
REf lSTA DE SANIDAD M I L I T A R 
A ñ o X X M a d r i d 15 de Junio de 1906 N ú m e r o 456 

CUMPLIDOS A S. A. E L PEÍNOIPB DE BAVIERA 

INSPECTOR HONORARIO DEL CUERPO 

En cumplimiento de un deber ineludible de cortesía, el día 7 
del actual una numerosa Comisión del Cuerpo, presidida por el 
Excmo. Sr. Inspector del primer Cuerpo de ejército D. Ezequiel 
Abente, concurrió al palacio de la Infanta Doña Isabel, donde se 
alojaba el Príncipe D. Luis Fernando de Baviera, para saludar á 
éste y ofrecerle sus respetos. 

La Comisión fué recibida muy afectuosamente por SS, AA. las 
Infantas Doña Paz, Doña Eulalia, Doña María Teresa y el Prín­
cipe de Baviera, que vestía el honroso uniforme de Inspector de 
Sanidad Militar español. 

Después de los saludos de rúbrica, el Sr. Inspector, Presidente 
de la Comisión, dirigió á S. A. la palabra, pronunciando de un modo 
correcto y elocuente el siguiente breve discurso: 

«Señor Príncipe: Ante todo, deseo manifestar á V. A. que dos 
ideas contrarias agitan nuestros espíritus, que dos sentimientos 
opuestos se albergan en nuestros corazones. Es el uno, sentimiento 
de horror y de indignación por el abominable crimen intentado 
contra SS. MM., hecho contra el cual protestamos con toda la ener­
gía de nuestros leales y nobles corazones, felicitándonos á la vez 
que la suerte haya defraudado los propósitos del feroz asesino. 
Deseamos, Señor Príncipe, que V. A., como Inspector del Cuerpo 
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de Sanidad Militar español, se digne ser nuestro intérprete cerca 
de SS. MM. para expresarles estos sentimientos de protesta y fe­
licitación. 

Es el otro, sentimiento de sincera alegría y franca satisfacción 
al tener por segunda vez el alto honor de ponernos á las órdenes 
de V. A., felicitándoos por el arribo á esta tierra, en que ya habéis 
conquistado grandes y merecidas simpatías. 

El Cuerpo de Sanidad Militar español os debe gratitud, y no 
pequeña, al ver que en todos los actos oficiales más públicos y so­
lemnes os dignáis. Señor Príncipe, ostentar el modesto, pero glo­
rioso é inmaculado uniforme, de nuestro Cuerpo. Esta satisfacción 
nos compensa la falta de otras que constituyen nuestras legítimas 
aspiraciones, hasta ahora no cumplidas. 

Reciba, pues, V. A. nuestro cordial saludo con el testimonio 
más firme de nuestra gratitud y aprecio. 

Permitidme, ahora. Señor Príncipe, dirigir también nuestro sa­
ludo á la egregia Infanta Doña Paz, por quien, no nosotros, como 
Comisión oficial, sino como españoles, sentimos lo que todos sien­
ten, inmensa simpatía y hasta gran cariño, porque todos conocemos 
las grandes y relevantes virtudes que atesora la Infanta española, 
ante quien rendimos en este instante el sentimiento de nuestra 
respetuosa admiración». 

El Príncipe contestó muy afectuoso dando las gracias á la Co­
misión por las frases de atención y de respeto que se le habían di­
rigido, ofreciendo á la vez ser intérprete cerca de S. M. el Rey de 
los sentimientos manifestados por el Sr. Inspector en nombre del 
Cuerpo de Sanidad Militar. 

La Comisión se retiró muy satisfecha de las atenciones que 
había merecido de SS. AA. 

El día 9 honró el Príncipe con su visita al Instituto de Higiene 
y á la Academia del Cuerpo, donde fué recibido por todos los Je­
fes, Oficiales y Alumnos. Examinó uno por uno todos los departa­
mentos y laboratorios, y tributó elogios á los Directores de los res­
pectivos establecimientos por la naturaleza é importancia de los 
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trabajos científicos y de instrucción que allí se llevan á cabo, «Salgo 
encantado», fué su frase de despedida. 

Ultimamente, el día 10, día en que se marchó el Príncipe á Mu­
nich, casi todos los Jefes y Oficiales libres de servicio acudieron 
á despedirle á la estación del Norte, dando S. A. con ese motivo 
numerosas muestras de complacencia por la cariñosa despedida 
que le tributaba el Cuerpo de Sanidad Militar. 

E L PERSONAL DE SANIDAD M I L I T A R 
E N E L A T E N T A D O D E L 31 D E M A Y O 

Faltaría á un imperdonable deber de justicia si por las circuns­
tancias especialísimas en que me encontré en el momento del in­
calificable atentado del 31 de Mayo, no hiciese constar aquí cuanto 
vi de cerca en aquellos inolvidables momentos de mi vida, y que 
dejan escritos en el «Haber» del personal de Sanidad Militar de la 
guarnición de esta Corte una página imborrable de abnegación y 
pericia desde el punto de vista militar y técnico. 

Correspondió formar á mi regimiento de Infantería Saboya, nú­
mero 6, en la calle Mayor, cubriendo todo el trozo de calle exis­
tente entre la de Luzón y los Consejos, si bien en cumplimiento 
de la orden recibida al aparecer la comitiva por la Puerta del Sol, 
de cerrar las filas, se corrió la fuerza en dirección ascendente, en­
trando la banda de Vad-Ras donde estaba la última compañía de 
Saboya con los Médicos, y á cuya circunstancia se debe que no 
sufriera Saboya las tristes consecuencias que Vad-Ras sufrió. 

Habíamos asistido el Sr. Ferratges y yo siete casos de insola­
ción y estábamos situados junto á dicha banda de Vad-Ras con 
el natural deseo de admirar de cerca á una Reina toda juventud, 
toda esperanza, cuando una detonación formidable, seguida de un 
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momentáneo y aterrador silencio, hirió nuestros sentidos, para ha­
cernos apreciar, al disiparse la densa atmósfera que nos envolvía, 
los efectos de una explosión criminal, tantas veces recordada como 
maldita. 

Haciéndonos cargo de lo horrible del cuadro, nos enteramos si 
nuestros auxilios podían ser,necesarios á SS. MM., y cerciorados de 
lo contrario, nos dividimos el trabajo, subiendo el Sr. Ferratges ,á 
la casa número 91 de la calle Mayor (Sres. de Ubao), y entrando 
yo en el 88 de dicha calle con los botiquines de Saboya, ya que 
supimos que el Sr. Sánchez Reyes prestaba sus auxilios en la far­
macia militar del final de la mencionada vía. 

La casa donde entré, de la que se arrojó la bomba, era un ho­
rror de desgracias: desde la Excma. Sra. Marquesa de Tolosa hasta 
un pobre muchacho del pueblo, materialmente despedazado, había 
cadáveres pertenecientes á todas las clases sociales, abundando los 
soldados del 50 de línea, que rindieron predominante número en­
tre los inmolados por el criminal artefacto. 

Reconocí 7 cadáveres y presté asistencia á 19 heridos, cuyas 
lesiones ofrecen gran interés desde el punto de vista quirúrgico. Sin 
carácter nosológico definido, júntense los grados más extremos de 
las heridas contusas con los caracteres de las producidas por arran­
camiento, y se tendrá una ligera idea de los efectos que producen 
en el organismo los irregulares proyectiles de una bomba explo­
siva. En las partes blandas, la piel es acaso la más resistente, pues 
los haces musculares, las vainas tendinosas, las arterias, las venas 
y los nervios están materialmente deshechos, originando hemorra­
gias dificilísimas de cohibir, y que, aumentando los caracteres 
del shock, ponen en inminente riesgo la vida del lesionado. 

Igual puede decirse de las lesiones óseas. Lo mismo las fractu­
ras del cráneo que las de los miembros eran abiertas, con grandes 
é irregulares lesiones de las partes blandas, y de fragmentos múl­
tiples. 

Las indicaciones á llenar en las circunstancias en que yo me 
hallaba se reducían á combatir la hemorragia, limpiar la herida 
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de cuerpos extraños, combatir el shoclc y colocar á los heridos en 
las mejores condiciones de transporte. 

La hemostasia era dificilísima de practicar, y excepto en dos 
ligaduras de la femoral y una de la humeral, hube de limitarme á 
ligar en bloc y á la compresión, con tortores improvisados, por 
encima del punto lesionado, rellenando de gasa y algodón el foco 
traumatizado. La ayuda valiosísima de los vecinos de la casa me 
proporcionó café con rom para bebida estimulante, y con papel 
Rigollot, agua fría, vinagre, amoníaco, etc., pude realizar lo demás. 

Pero recabo con insistencia mi papel de testigo para afirmar, 
sobre todo, que los primeros y más inmediatos auxilios los pres­
taron los Médicos militares pertenecientes á los Cuerpos que 
formaban, así como el personal de la Farmacia militar de la calle 
Mayor, que con su material se realizaron las curas, que su asis­
tencia se extendió á cuantos heridos lo necesitaron, y que, como 
siempre, por vanagloria del Cuerpo, aquellos Médicos y Farma­
céuticos militares que no tenían puesto en formación estaban en 
su sitio. Y séame permitido afirmar cuanto antecede, no como 
ratificación, que el Cuerpo no precisa, sino como rectificación á 
sueltos periodísticos que alaban, como es justo, á asociaciones que 
soy el primero en respetar, pero cuyos servicios en esta ocasión 
han llegado con posterioridad á ios prestados por los individuos 
del Cuerpo de Sanidad Militar, que ahora como siempre no se 
dejan anticipar por nadie cuando del cumplimiento de su deber 
se trata. 

Y si importantes son los servicios prestados en el sitio de la 
catástrofe, sin los cuales hubieran muerto por hemorragia la mayor 
parte de los heridos, no lo fueron menos los realizados en la Clínica 
militar de urgencia. 

El Jefe de dicho centro. Médico mayor D. Ramón Sáez, se 
personó á los pocos minutos de ocurrida la catástrofe, y con ante­
rioridad á la llegada de heridos, en el establecimiento de referencia, 
y con la valiosísima ayuda de Médicos tan ilustrados como los 
Sres. Baeza, Potous, Segura, Cisneros, Cogolludo, Gómez Abella, 
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Relimpio, Obregón y Vías Ocboteco, organizó admirablemente, 
como de costumbre en aquella casa, el servicio sanitario. 

Veinte soldados de Vad-Ras, uno de la Escuela de Guerra, 
otro del segundo regimiento mixto de Ingenieros, otro del escua­
drón de la Escolta Real, dos palafreneros de la Real Casa y un guar­
dia municipal fueron asistidos con tan minucioso esmero, que la 
mayor parte de ellos no sólo viven, sino que mejoran de día en día 
de sus gravísimas lesiones, á cuya mejora coopera con su recono­
cida ilustración el Cirujano D. Higinio Peláez, encargado en el 
hospital militar de la asistencia de 12 de ellos. 

En dicha Clínica ingresaron ya muertos el Capitán y Oficiales 
de Vad-Ras, y el único Oficial herido, Teniente de seguridad Mon­
jas, continúa mejorando, haciendo concebir esperanzas de curación 
pronta á pesar de su herida penetrante de pecho y conmoción 
visceral. 

También merecen especial mención los aventajados alumnos 
de la Academia Médico-militar D. José Serret Tristani y don 
Eduardo Sánchez Vega, que han ratificado en este día cuán bien 
merecido tienen el ingreso en nuestro Cuerpo, en el que segura­
mente les esperan días de gloria, á juzgar por su reconocida ap­
titud y merecido interés por los que fueron heridos en el cum­
plimiento de un deber que por igual nos iguala á cuantos vestimos 
uniforme. 

S. A. R. el Príncipe Luis Fernando de Baviera, en unión del 
Príncipe D. Carlos y del Infante D. Fernando, visitó á los heridos 
en el mismo día del atentado, felicitando al Cuerpo, del que es Ins­
pector honorario, por su brillante comportamiento en la asistencia 
de los lesionados, con frases que tienen en una autoridad técnica 
de tanta importancia un incalculable valor, tanto más cuanto que 
fueron ratificadas por altísimas personalidades en ulteriores visitas 
á la Clínica. 

Por R. O. de 8 de los corrientes (D. O. núm. 121) se conceden 
recompensas á algunos de los individuos de los mencionados en 
este artículo. Pero sobre todas las recompensas oficiales, por en-
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cima de cuanto la sociedad nos da, está la satisfacción íntima del 
deber cumplido, apoyado con el reconocimiento unánime de ha­
ber hecho el mayor bien que el hombre pueda hacer á sus seme­
jantes, bandera constante de nuestro uniforme, y que con hechos 
lia confirmado una vez más, en día tristísimo, el honorable Cuerpo 
de Sanidad Militar español. 

E. ALONSO G.a SIERRA, 
Médico primero. 

A L I IIV ^ 

Después del notable descubrimiento de Koller, muchos anesté­
sicos locales han invadido el arsenal terapéutico con la pretensión 
de igualar y hasta de aventajar á la cocaína, pero poco tiempo 
pudieron sostener la competencia, cayendo en el olvido unos tras 
otros á causa de su inferioridad, probada en la clínica, quedando 
hoy tan sólo y frente á frente, cual las nacionalidades donde na­
cieron, dos substancias: la estovaina, descubierta por Fourneau, 
jefe del laboratorio de la casa «Poulenc hermanos», de París, y la 
alipina, ofrecida al público médico por la casa «Bayer», de Elber-
i'eld, en Diciembre ó Enero último. 

Ambos medicamentos, obtenidos por los modernos procedi­
mientos sintéticos, son parecidos en su composición y efectos, y 
no he de ocuparme del primero, presentado á la Academia de 
Ciencias de París en Febrero de 1904, por ser ya muy conocido 
merced á los estudios fisiológicos de Chevalier, Woskresenski, 
Pouchet, Billón, etc., y á los terapéuticos de Stephenson, de Sid-
ney; Lemaire, de Burdeos; Santos Fernández, de la Habana, y de 
otras notabilidades parisienses. Sin embargo, como opinión seria 
é imparcial transcribiré aquí la que el Profesor De Lapersonne 
emitió en Julio de 1904 en la Sociedad Oftalmológica de París: 
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«La estovaina es inferior á la cocaína, porque su aplicación es 
más dolorosa y da lugar á una anestesia menos completa y dura­
ble. En inyecciones subcutáneas y subconjuntivales ha parecido 
superior á la cocaína». 

Es la alipina un derivado de la glicerina, y constitu}^ un 
monocloruro de benzoil. Se presenta en forma de polvo blanco 
cristalino, muy soluble en el agua, cuyas soluciones dan reacción 
neutra, y sometidas á la ebullición durante diez minutos para ser 
esterilizadas, no parece que pierden nada de sus propiedades anes­
tésicas, lo que no ocurre con las de cocaína. 

Las investigaciones de Impens presentan á este nuevo medi­
camento dotado de una acción anestésica comparable á la de la 
cocaína, y lo que es más importante, con una acción de la mitad ó 
un tercio menos tóxica que esta última. 

Dejando aparte lo poco conocido que se ha escrito de la alipina 
en el extranjero (en España no sé que se haya ocupado nadie de 
ella más que el Dr. Menacho, de Barcelona, que anunció una co­
municación en el Congreso anual de la Sociedad Oftalmológica 
Hispano-Americana celebrado en la segunda decena del mes de 
Mayo último, y aún no se han publicado las reseñas), voy á resu­
mir mis impresiones clínicas, que son las únicas á que me atengo 
en este artículo. 

Las soluciones de 2 á 5 por 100 de alipina producen por insti­
lación en los ojos una aguda y pasajera sensación de escozor que 
dura de dos á tres minutos, y es más ó menos acentuada según la 
concentración. Algo más suele durar la hiperemia, á pesar de que 
para aumentar la acción anestésica se use como vehículo la solu­
ción de cloruro de adrenalina al 1 por 5.000; sin embargo, nunca 
pasa de cinco minutos aproximadamente. 

A concentración igual, la anestesia obtenida con las soluciones 
de alipina es de menor intensidad y duración que la alcanzada con 
las de cocaína; en cambio con aquéllas suele producirse (cuando 
llegan al 5 por 100) una midriasis pequeña y pasajera, que falta 
muchas veces. Además, con la lente aplanética de 40 dioptrías no 
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se distingue esa descamación epitelio corneal que nunca falta 
usando fuertes soluciones acuosas de cocaína. 

En inyecciones hipodérmicas é intradérmicas, según la técnica 
de Reclus, para anestesiar una zona que hay que cauterizar, da re­
sultado, á condición de operar rápidamente. Lo mismo puede ase­
gurarse respecto á las operaciones oculares de corta duración —ca­
tarata, iridectomía, pterigion, etc. —, elevando la concentración al 
5 por 100 cuando menos. 

Con la cocaína no es raro observar, cuando el operado no está 
en posición supina, si se prolonga el tiempo de la operación y si 
hay que repetir el anestésico, que sobrevenga alguna lipotimia, 
atribuida á anemia cerebral por vaso-constricción. Con la alipina 
aún no he presenciado ningún enojoso accidente. 

Como se ve, el nuevo anestésico local posee cualidades muy 
preciosamente utilizables, y en mi sentir superiores á las de la es-
tovaina, sin que por esto destrone en absoluto, ni mucho menos, á 
la cocaína, viniendo sólo á llenar los vacíos que dejaba esta última 
substancia, ya invadidos por la estovaina. 

En resumen; en intervenciones de corta duración, sea con raqui-
anestesia, con inyecciones á diversa profundidad ó con aplicaciones 
locales, pueden utilizarse sus propiedades de inocuidad general 
como ligero vaso-dilatador, que no expone á síncopes ni lipoti­
mias. Localmente también es inocuo para los tejidos delicados. 

Por último, en las intervenciones duraderas en que haya que 
repetir las aplicaciones y esté contraindicada la anestesia general, 
pueden usarse ambas substancias, alipina y cocaína, ya unidas, 
ya sucesivamente, para que, contravalanceándose sus efectos, se 
economicen las dosis de la última, que siempre inspiran algún 
temor cuando pasan de 5 centigramos y cuando se administran á 
sujetos de susceptibilidad exagerada. 

P. ZAPATERO, 
Médico mavor. 
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Tratamiento de las inflama­
ciones infect ivas por l a hipe­
r e m i a venosa.—No hace muchos 
a ñ o s a p a r e c i ó en A l e m a n i a u n l i b r o 
s i n g u l a r , e sc r i to por B i e r , sobre el 
t r a t a m i e n t o de las infecc iones l o ­
cales por med io de l a h i p e r e m i a 
venosa p r o v o c a d a a r t i f i c i a l m e n t e . 
T a l l i b r o estaba i n s p i r a d o en u n 
p r i n c i p i o p r o f u n d o de filosofía na­
t u r a l ap l i cab le á l a t e r a p é u t i c a ; el 
c u a l p r i n c i p i o consis te en r e a l i z a r 
p o r el a r t e lo m i s m o que ejecuta l a 
N a t u r a l e z a pa ra a l canza r l a cu ra ­
c i ó n e s p o n t á n e a de las enfermeda­
des. Este p r i n c i p i o , como g u í a se­
g u r o de u n a t e r a p é u t i c a r a c i o n a l , 
h a s ido ora desconocido, o ra o l v i ­
dado y n u n c a t e n i d o en cuen ta en 
aque l g r a d o de p r e d i c a m e n t o ne­
cesar io pa ra i n s p i r a r en todo m o ­
m e n t o e l c r i t e r i o de l M é d i c o á l a 
cabecera de los enfermos . S ó l o aho­
r a , de pocos a ñ o s á esta pa r t e , y 
con m o t i v o de los de scub r imien to s 
hechos sobre las cuest iones de i n ­
m u n i d a d , se h a aceptado este p r i n ­
c i p i o n a t u r a l con a p l i c a c i ó n á l a 
h i g i e n e y t e r a p é u t i c a de las enfer­
medades infecciosas en toda su am­
p l i t u d c i e n t í f i c a y filosófica. 

Pues b i e n , f u n d á n d o s e en estas 
ideas o r i g i n a l e s de B i e r , el D o c t o r 
i t a l i a n o A . D o n a t i h a p u b l i c a d o 
( G i o r n . d . B . A c c a d . d . M e d . d . To-
r i n o , n ú m s . 1 y 2 de 1906) los re­
su l t ados de sus es tudios sobre l a 
i n f l u e n c i a de l a h i p e r e m i a en e l 
proceso de las in f l amac iones infec­
t i v a s . I n y e c t a n d o c u l t i v o s de sta-
phy lococcus au rens ó streptocoecus 

p y o g e n u s en las dos orejas de u n 
conejo, y cuando d e s p u é s de v e i n ­
t i c u a t r o á t r e i n t a y seis ho ra s h a 
aparec ido en ambos lados una reac­
c i ó n i n f l a m a t o r i a i d é n t i c a , e l a u t o r 
a jus ta u n a v e n d a e l á s t i c a en l a 
base de u n a de las orejas pa ra de­
t e r m i n a r u n a h i p e r e m i a venosa ar­
t i f i c i a l y observar d e s p u é s lo que 
pasa en el curso de l a i n f l a m a c i ó n 
de los dos lados . E l á r e a de c i r c u n s ­
c r i p c i ó n de l a zona i n f l a m a d a , l a 
f o r m a c i ó n de abscesos, l a a b e r t u r a 
de é s t o s y su c u r a c i ó n e s p o n t á n e a , 
t odo se r e a l i z a m á s p r o n t o y c o n 
m e n o r i n t e n s i d a d en l a oreja que h a 
sido c o n s t r e ñ i d a y a r t i f i c i a l m e n t e 
h i p e r e m i a d a que en l a o t r a , de u n 
m o d o v e r d a d e r a m e n t e n o t a b l e . 

De esto deduce D o n a t i que, en 
efecto, como d e c í a B i e r , el proceso 
i n f l a m a t o r i o p r o d u c i d o por los m i ­
c robios se acelera y favorece h a c i a 
l a c u r a c i ó n e s p o n t á n e a p o r med io 
de l a h i p e r e m i a venosa p rovocada 
por e l a r t e . 

L a r a z ó n de este f e n ó m e n o , de­
c imos noso t ros , es que con l a h ipe­
r e m i a venosa se f a c i l i t a l a estanca­
c i ó n é i n g u r g i t a m i e n t o de los plas­
mas i n f l a m a t o r i o s en los cuales se 
e n c u e n t r a n y nadan los an t icuerpos 
f o r m a d o s por las c é l u l a s a tacadas 
por los m i c r o b i o s flogógenos, s ien­
do é s t o s , po r este m o t i v o , me jor ata­
cados y des t ru idos i n s i t u . T a l m é ­
todo de c o m b a t i r las in f l amac iones 
i n f e c t i v a s e s t á l l a m a d o á t ene r en 
l a c l í n i c a grandes desar ro l los p r á c ­
t i cos . 
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T u b e r c u l i n a de D e n y s . — E n 

u n ú l t i m o m i t i n de l a Sociedad I n ­
t e r n a c i o n a l de l a T u b e r c u l o s i s , el 
D r . Denys , de L o v a i n a , p r e s e n t ó 
n n a c o m u n i c a c i ó n en l a que m a n i ­
fiesta que po r espacio de diez a ñ o s 
h a usado con é x i t o en el t r a t a m i e n ­
to de l a tube rcu los i s h u m a n a u n a t u ­
b e r c u l i n a que consis te s i m p l e m e n t e 
en u n c u l t i v o de b a c i l o de K o c h en 
ca ldo g l i c e r i n a d o , filtrado por l a 
b u j í a C h a m b e r l a n d con el fin de p r i ­
v a r l e de los g é r m e n e s . Este p roduc­
to t i e n e l a ven t a j a s ó b r e l a s d e m á s 
t u b e r c u l i n a s de que no sufre l a me­
n o r a l t e r a c i ó n n i po r el ca lor n i por 
los r eac t i vos q u í m i c o s . E n las per­
sonas tubercu losas es e x t r a o r d i n a ­
r i a m e n t e a c t i v o ; á t a l p u n t o , que 
es capaz de p r o d u c i r r e a c c i ó n á l a 
dosis de O'OOO.OOl g r a m o , 3' ha s t a 
l a de O'OO.OOO.OOl g r a m o , s e g ú n l a 
s u s c e p t i b i l i d a d de l i n d i v i d u o . E s t a 
t u b e r c u l i n a es usada en dosis suce­
s ivas cada vez mayores , has ta que 
e l en fe rmo l l e g a á t o l e r a r u n g r a m o 
de caldo p u r o . U n p u n t o in t e r e san te 
de l m é t o d o es que las dosis de t u ­
b e r c u l i n a sean ca lcu ladas con t a l 
pu lso que las inyecc iones no p ro­
d u z c a n r e a c c i ó n a l g u n a , puesto que 
los enfe rmos t o l e r a n m a l esta exc i ­
t a c i ó n y s ó l o l a sob re l l evan cuando 
es m u y p e q u e ñ a . D e 442 casos de t u ­
be rcu los i s p u l m o n a r en p e r í o d o ca-
v i t a r i o , 193, es dec i r , e l 43'6 po r 100, 
h a n s ido curados , con d e s a p a r i c i ó n 
de los bac i los ; 56 e s t á n en cond ic io ­
nes bas tan te s a t i s f ac to r i a s , s ó l o que 
t o d a v í a pers is te u n a p e q u e ñ a expec­
t o r a c i ó n con presencia de a l g u n o s 
g é r m e n e s ; 36 han s ido bas tan te me­
jo rados ; 29 h a n me jo rado a lgo ; 9 se 
h a n empeorado , y l O O s e h a n m u e r t o . 
D e n y s cree que este r e su l t ado n o 
puede exp l i ca r se por s ó l o los efectos 
de l t r a t a m i e n t o h i g i é n i c o y d i e t é ­
t i c o . Cuando e l proceso t ube rcu loso 

no ha l l egado t o d a v í a á s u c o n s o l i ­
d a c i ó n puede esperarse, s e g ú n e l 
au to r , casi con s e g u r i d a d l a c u r a . 
Exce len tes r e su l t ados pueden obte­
nerse en casos en que l a enfe rmedad 
e s t é l o c a l i z a d a en l a p leura , in tes­
t i n o , pe r i t oneo , g l á n d u l a s l i n f á t i ­
cas, huesos ó a r t i c u l a c i o n e s . F i n a l ­
men te , D e n y s dec la ra que su t r a ­
t a m i e n t o es ab so lu t amen te i n o f e n ­
s ivo , lo que, de ser v e r d a d , es u n a 
c o n d i c i ó n in t e resan te , s i se recuer­
da lo que ocur re con el uso de o t r a s 
t u b e r c u l i n a s . 

[Gaz . Mecí . Be lge . 25 E n e r o 1906). 

L o s c o r p ú s c u l o s de N e g r l 
en el d i a g n ó s t i c o de l a rabia .— 
E l D r . B o h n e ha p u b l i c a d o en e l 
Z e i t s c h i ' i f t f ü r H y g i e n e ( t o m o L I I , 
cuade rno 1.°) el r e s u l t a d o de sus 
i n v e s t i g a c i o n e s sobre l a ex i s t enc i a 
de los c o r p ú s c u l o s de N e g r i en los 
cen t ros nerv iosos de los an ima le s y 
de las personas m u e r t a s de r a b i a . 
N u e s t r o s lec tores saben que los cor­
p ú s c u l o s de N e g r i son unos elemen­
tos de f o r m a v a r i a , o v a l , e s f é r i c a , 
t r i a n g u l a r , que se e n c u e n t r a n en e l 
i n t e r i o r de las c é l u l a s ne rv iosas , en 
especial en las g randes c é l u l a s de l 
as ta de A m m o n de los an imales que 
h a n s u c u m b i d o á l a r a b i a , y que 
N e g r i , que f u é el que los d e s c u b r i ó , 
e s t i m ó en u n p r i n c i p i o como u n m i -
c r o z o a r i o , agente causa l de l a h i ­
d r o f o b i a . A u n q u e su s i g n i f i c a c i ó n 
e t i o l ó g i c a p o s i t i v a e s t á a ú n po r de­
m o s t r a r , parece conf i rmarse , s i n 
e m b a r g o , l a presencia de estos cor­
p ú s c u l o s en todos los casos de r a b i a ; 
y c l a ro e s t á que, de r e s u l t a r esto 
c i e r t o , t e n d r í a s e u n m e d i o f ác i l y 
p r o n t o de d i a g n o s t i c a r l a r a b i a en 
los an ima le s sospechosos, con u n 
s i m p l e e x a m e n m i c r o s c ó p i c o del te­
j i d o n e r v i o s o . Sabidas son las d i f i -
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c ú l t a d e s que e x i s t e n h o y pava i n ­
f o r m a r p r o n t o sobre s i e l cerebro 
de u n pe r ro que h a m o r d i d o á u n 
sujeto p e r t e n e c í a á u n a n i m a l que 
es taba ó no rabioso , r e c u r r i e n d o a l 
m é t o d o c l á s i c o de hacer i n o c u l a c i o ­
nes de l a masa n e r v i o s a sospechosa 
en los an ima les de l a b o r a t o r i o . E n 
c a m b i o , con este n u e v o m é t o d o e l 
i n f o r m e se p o d r í a da r en e l mo­
m e n t o . 

B o h n e ha e x a m i n a d o en e l I n s ­
t i t u t o de enfermedades infecciosas 
de B e r l í n 170 cerebros sospechosos, 
en t re los cuales h a b í a 4 h u m a n o s , 
6 de vacas, ;! de ga tos y 166 de pe­
r r o s . E l a u t o r p r a c t i c ó á l a pa r e l 
e x a m e n b i o l ó g i c o , por med io de i n ­
oculac iones á los an ima le s suscept i­
bles, y e l h i s t o l ó g i c o , en ave r igua ­
c i ó n de l a ex i s t enc ia en las c é l u l a s 
ne rv iosas de los c o r p ú s c u l o s de Ne-
g r i . Sa lvo en 10 casos en que hubo 
a l g u n a d i sc repanc ia en t re l a prueba 
b i o l ó g i c a y l a h i s t o l ó g i c a , en todos 
los d e m á s ' s e c o n f i r m ó l a presencia 
de las c o r p ú s c u l o s d i chos . 

P o r o t r a pa r t e , l l e v ó á cabo e l 
e n v e n e n a m i e n t o de 5 perros p o r l a 
e s t r i c n i n a , y e x a m i n ó a d e m á s 45 
m u e r t o s de o t ras enfermedades , s i n 
que en n i n g u n o de e l los e n c o n t r a r a 
los cuerpos de N e g r i . 

De t odo e l lo deduce que estos 
cuerpos parecen ser e s p e c í f i c o s de 
l a r a b i a , s i n a f i r m a r que sean l a 
causa de l a i n f e c c i ó n ; cosa que no 
se puede hacer m i e n t r a s subs i s t an 
los poderosos a r g u m e n t o s que h o y 
por h o y i n v a l i d a n l a h i p ó t e s i s de l 
m i c r ó g r a f o i t a l i a n o . 

P o r ú l t i m o , r e c o m i e n d a pa ra te­
ñ i r los c o r p ú s c u l o s e l conoc ido m é ­
todo de M a n n , m o d i f i c á n d o l o s ó l o 
c o n e l e m p l e o d é l a ace tona , que usa 
como medio m á s b reve para endu­
recer los t rozos de asta de A m m o n . 

l i a a c c i ó n del fermento g iu -
colit ico sobre los tumores m a ­
l ignos .—En una . rec ien te c o m u n i ­
c a c i ó n l e í d a an te l a A c a d e m i a de 
Ciencias de G i n e b r a , e l D r . Odie r 
ha l l a m a d o l a a t e n c i ó n sobre e l pa­
r a l e l i s m o que ex is te en t re l a r i q u e ­
za de u n t u m o r en g l u c ó g e n o y l a 
a c t i v i d a d de su m u l t i p l i c a c i ó n ce­
l u l a r . E l a u t o r .«e m u e s t r a conven­
c ido que a s í l a d i á t e s i s que pred is ­
pone á l a g é n e s i s de los t u m o r e s , 
como e l a r fc r i t i smo, e s t á n carac­
te r izados por u n a u m e n t o en l a 
c a n t i d a d de l i pasa ó f e r m e n t o h i -
d r o l í t i c o de las grasas y u n a dis­
m i n u c i ó n de l f e r m e n t o g l u c o l í t i c o 
conten idos en l a sangre . H a s ido 
observado que el exceso de l i p a s a 
t iende á d i s m i n u i r e l poder g l u c o ­
l í t i c o de l a sangre , dando l u g a r á 
l a p r o d u c c i ó n de u n exceso de g l i -
ce r ina ; y e l au to r c o r r o b o r a las i n ­
ves t igac iones de R a m s o m , que h a n 
demos t rado que cuando l a c a n t i d a d 
de g l i c e r i n a t raspasa e l l i m i t e fisio­
l ó g i c o , hace á l a c é l u l a h e p á t i c a i n ­
capaz de t o m a r pa r t e en l a t r ans ­
f o r m a c i ó n de l g l u c ó g e n o . Es pos i ­
ble p rovocar e x p e r i m e n t a l m e n t e l a 
d e s a p a r i c i ó n de l g l u c ó g e n o , a s í en 
los te j idos fisiológicos como en l a 
t e x t u r a de los t u m o r e s , po r l a i n -
3 ' ecc ión i n t e r s t i c i a l de ex t r ac to s de 
p á n c r e a s , h í g a d o y m ú s c u l o s . L o s 
efectos de l a i n y e c c i ó n de tales ex­
t r a c t o s en los te j idos no rma le s es 
p a r t i c u l a r m e n t e n o t a b l e en los a n i ­
males r e c i é n nac idos . L a i n y e c c i ó n 
de esos ex t r ac to s que con t i enen 
f e r m e n t o g l u c o l í t i c o en los a n i m a ­
les atacados de neoplasmas, a c t ú a 
sobre e l t e j ido de n u e v a f o r m a c i ó n 
t r a n s f o r m a n d o el g l u c ó g e n o acu­
m u l a d o a n o r m a l m e n t e en e l t u m o r . 
L a consecuencia de esta a c c i ó n es, 
s e g ú n asegura e l D r . Od ie r , que 
cesa l a m u l t i p l i c a c i ó n c e l u l a r d e l 
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t u m o r has t a l l ega r é s t e á represen­
t a r e l papel de u n cue rpo e x t r a ñ o 
i n o f e n s i v o p a r a los t e j i dos . 

E l e x a m e n h i s t o l ó g i c o de los 
sa rcomas , c a r c i n o m a s y adenomas 
que h a n s ido somet idos á este t r a ­
t a m i e n t o , p rueba que e l g l u c ó g e n o 
h a desaparecido por c o m p l e t o de 
sus t e j idos . A u n q u e estas observa­
ciones no h a n sido hechas m á s que 
en los a n i m a l e s , los r e su l t ados ob­
t en idos conducen á creer que se 
pueden a p l i c a r a l h o m b r e en casos 
de t u m o r e s m a l i g n o s que c o i n c i d a n 
con g l u c o s u r i a . 

E n c o n c l u s i ó n , e l a u t o r ensalza 
l a i m p o r t a n c i a c l í n i c a de l a i nves ­
t i g a c i ó n de l poder g l u c o l í t i c o de l a 
sangre, en tend iendo que l a d i s m i ­
n u c i ó n , y t o d a v í a m á s l a desapar i ­
c i ó n de este f e r m e n t o , debe ser 
m i r a d a como u n a d i s p o s i c i ó n de l 
o r g a n i s m o f a v o r a b l e a l de sa r ro l l o 
de los neoplasmas m a l i g n o s . 

* * * 
E l Profesor K o c h e r en l a So­

c iedad M é d i c a de L o n d r e s — 
N u e s t r o s lec tores saben que esta 
i l u s t r e Soc iedad i n v i t a todos los 
a ñ o s á u n o de los sabios ex t r an j e ­
ros que m á s r e p u t a c i ó n g o z a n en 
e l m u n d o pa ra que d é en e l l a u n a 
confe renc ia a n n u a l o r a t i o n , que 
suele rodearse de l a maj^or so lem­
n i d a d . Es t e a ñ o ha co r r e spond ido 
t a l h o n o r a l P ro feso r K o c h e r , no­
t a b l e C i r u j a n o de B e r n a , que d is ­
f r u t a , como es b ien sabido, de u n a 
n o m b r a d i a u n i v e r s a l . E l a sun to de l 
d i scurso ha s ido sobre la p a t o l o g í a 
de l a g l á n d u l a t i r o i d e s . K o c h e r co­
m e n z ó po r c o n s i g n a r que e l o r i g e n 
de los nuevos c o n o c i m i e n t o s sobre 
l a fisiología y p a t o l o g í a del t i r o i d e s 
como g l á n d u l a ce r r ada , se deben 
p rec i samen te á u n i n d i v i d u o de esa 
Sociedad, a l i l u s t r e V í c t o r H o r s l e y . 
E n r e a l i d a d , a ñ a d e , los f e n ó m e n o s 

p a t o l ó g i c o s que s i guen á l a defi­
c iencia de las funciones del t i r o i d e s 
son bas tan te b ien conocidos , y dan 
l u g a r a l cuadro c l í n i c o del m i x o -
dema ; pero no sucede lo m i s m o 
con l a g é n e s i s de l bocio e x o f t á l m i c o , 
en fe rmedad m á s c o m ú n y m á s i m ­
p o r t a n t e de e s tud ia r y c o m b a t i r . 

De todos los s í n t o m a s que f o r ­
m a n e l cuad ro de l boc io e x o f t á l m i -
co, e l exo f t a lmos es el menos cons­
t a n t e . Po r esta r a z ó n es p re fe r ib l e 
l l a m a r á este p a d e c i m i e n t o enfer­
medad de Grraves. D e s p u é s de d a r 
cuen ta de l a s i n t o m a t o l o g í a , no 
m u y b i e n conoc ida en a lgunos de­
t a l l e s c a r a c t e r í s t i c o s , de l a enfer­
m e d a d de Graves , dedica u n a pre­
ferente a t e n c i ó n a l aspecto q u i r ú r ­
g i co del t r a t a m i e n t o , d i s c u t i e n d o 
ex tensamen te e l v a l o r r e l a t i v o de 
l a l i g a d u r a de las a r t e r i a s ó de l a 
e x t i r p a c i ó n de una pa r t e de l a g l á n ­
d u l a . 

De 176 casos, d i s t i n t o s en g r a v e ­
dad y g r a d o de e v o l u c i ó n , operados 
por é l , s ó l o m u r i e r o n 9; los d e m á s 
todos m e j o r a r o n de u n m o d o i n d i s ­
c u t i b l e , y a l g u n o s , m u y pocos, cu­
r a r o n por c o m p l e t o . L a c u r a c i ó n , 
d ice K o c h e r , puede ser a lcanzada 
operando á su debido t i e m p o , antes 
que e l p a d e c i m i e n t o t o m e c i e r t o 
desa r ro l lo i r r e m e d i a b l e . Cuando se 
t r a t a de u n o de estos casos opera­
bles con esperanza de é x i t o , debe 
comenzarse por p repa ra r a l enfer­
mo d u r a n t e a lgunas semanas antes 
de l a o p e r a c i ó n , d i s p o n i é n d o l e u n 
t r a t a m i e n t o m é d i c o cons is tente en 
p e q u e ñ a s can t idades de y o d u r o po­
t á s i c o , ó t o d a v í a me jor de á c i d o fos­
f ó r i c o . Con l a c o m b i n a c i ó n de l a 
o p e r a c i ó n y el t r a t a m i e n t o m é d i c o 
i n d i c a d o , l a c u r a c o m p l e t a de l a en­
f e rmedad puede ser, s e g ú n K o c h e r , 
muchas veces a lcanzada . 



298 
L a b a c t e r i o l o g í a de los ca­

tarros e p i d é m i c o s . — H a y pocos 
pun to s de l a P a t o l o g í a t a n con fu ­
sos y embi 'o l lados como este de l a 
n a t u r a l e z a de las afecciones cata­
r ra les e p i d é m i c a s . Casi todos los 
a ñ o s d u r a n t e los meses m á s f r í o s 
de l i n v i e r n o se suelen d e s a r r o l l a r , 
sobre todo en las grandes p o b l a ­
c iones , ve rdaderas ep idemias de 
afecciones ca ta r ra les que los c l í n i ­
cos salen de l paso con ca l i f i c a r de 
g r i p p e . L o s que nos dedicamos á 
t raba jos de l a b o r a t o r i o y tenemos 
o c a s i ó n de e x a m i n a r los esputos de 
e s o s enfe rmos , b i en p r o n t o nos 
convencemos de que los c l í n i c o s 
padecen u n e r r o r y que e l bac i lo de 
P f e i f f e r no se encuen t r a en l a ma­
y o r í a de los casos. L a r a z ó n de este 
e r r o r es que l a b a c t e r i o l o g í a de los 
ca ta r ros e p i d é m i c o s e s t á por estu­
d i a r con p e r f e c c i ó n , y que pos i ­
b l emen te los g é r m e n e s que pueden 
dar l u g a r á estas infecc iones deben 
ser v a r i o s , numerosos , d i s t i n t o s en 
n a t u r a l e z a . 

A s í como l a p n e u m o n í a i n fec ­
c iosa ó i n f l a m a c i ó n m i c r o b i a n a de l 
p u l m ó n e s t á demos t r ado que pue­
de ser d e t e r m i n a d a por el pneu-
mococo de F r a e n k e l ó e l bac i lo de 
F r i e d l a n d e r , ó e l bac i lo de E b e r t b , 
ó los estreptococos ó estafi lococos, 
e t c é t e r a , a s imismo b a y que a d m i t i r 
que las afecciones ca ta r ra les e p i d é ­
micas pueden ser debidas á d i s t i n t a 
clase de m i c r o b i o s , no m u y b i e n 
conocidos t o d a v í a , en t re los cuales 
se pueden con t a r , á m á s de l b a c i l o 
de P fe i f f e r y e l de F r i e d l a n d e r , 
e l micrococcus c a t a r r h a l i s , el baci-
l l u s septus e s tud iado por e l D o c t o r 
B e u h a m , y m u c h o s m á s , acaso, que 
f a l t a n por descubr i r . 

E n c o m p r o b a c i ó n de esta ver ­
dad daremos á conocer a q u í e l es­
t u d i o de tres ep idemias de fiebre 

c a t a r r a l hecho por e l D r . A l i e n , de 
L o n d r e s , en las que e n c o n t r ó el m i ­
crococcus c a t a r r h a l i s en u n a y e l 
bac i lo de F r i e d l a n d e r en las o t r a s 
dos. L a s pruebas que aduce e l a u t o r 
en f a v o r de l a s i g n i f i c a c i ó n causa l 
de estos m i c r o b i o s , y en espec ia l 
de l bac i lo de F r i e d l a n d e r , que oca­
s i o n ó las dos m á s g raves ep idemias 
que t u v o o c a s i ó n de observar , son 
las s igu ien tes : P r i m e r a . Que l a pre­
sencia del b a c i l o de F r i e d l a n d e r en 
las fosas nasales de los sujetos en­
fe rmos c o i n c i d í a con l a a p a r i c i ó n 
de l m a l . Segunda. Que los s í n t o m a s 
de l e n f r i a m i e n t o j e l m i c r o o r g a ­
n i s m o d e s a p a r e c í a n á l a vez. Ter ­
cera. Que el í n d i c e o p s ó n i c o de l a 
sangre de los pacientes con r e l a ­
c i ó n a l g e r m e n e s p e c í f i c o s e g u í a l a 
c u r v a e v o l u t i v a de l a en fe rmedad . 
C u a r t a . Que en los casos donde l a 
i n f e c c i ó n c a t a r r a l h a c í a e x p l o s i ó n 
en muchas personas á l a vez, se en­
c o n t r a b a en todas el las en las se­
creciones nasa le s e l b a c i l o d e 
F r i e d l a n d e r has ta d e s p u é s de s u 
c o m p l e t a c u r a c i ó n . 
( B r í t i s h M e d i c a l J o u r n a l 12 M a y o ) . 

C i r u g í a abdominal en l a gue­
r r a ruso-japonesa. — V o n E t t i n -
gen ( J o u r n . de C h i r . et A n n . de l a 
Soc. B e l g a de C h i r . , n ú m . 4, 1906) 
ha presentado a l Congreso de las 
Sociedades de C i r u g í a a lemanas 
u n a c o m u n i c a c i ó n sobre las h e r i d a s 
por a r m a de fuego, de l a b d o m e n , en 
la g u e r r a ruso-japonesa, á c u y a c l a ­
se de her idas p r e s t ó una espec ia l 
a t e n c i ó n m i e n t r a s es tuvo a g r e g a d o 
a l s e r v i c i o de l a C r u z R o j a de l e j é r ­
c i t o ruso d u r a n t e l a c a m p a ñ a . 

L a b e n i g n i d a d r econoc ida á l a s 
her idas p roduc idas por las balas de 
los fusi les modernos , c o m p a r a d a 
con las de los a n t i g u o s y con las de 
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los p r o y e c t i l e s de a i - t i l l e r í a , se ha 
c o n f i r m a d o en esta c a m p a ñ a con e l 
f u s i l de l a i n f a n t e r í a japonesa ; s i 
b ien es c i e r t o que los destrozos cau­
sados á p e q u e ñ a s d i s t anc ia s , has ta 
30 m e t r o s , poco m á s ó menos, son 
m a y o r e s que eran antes . Cuando 
estas h e r i d a s son hechas á m a y o r 
d i s t a n c i a , e l p r o n ó s t i c o e s t á subor­
d i n a d o á los ó r g a n o s que in te resa , 
siendo á veces no des favorab le . 

T e ó r i c a m e n t e , d ice el a u t o r , u n a 
h e r i d a de ba l a de l a b d o m e n no debe 
e x i g i r n u n c a i n m e d i a t a m e n t e l a l a ­
p a r o t o m í a , e x c e p c i ó n hecha de l 
caso de r á p i d a i ncoe rc ib l e h e m o r r a ­
g i a a b d o m i n a l . 

Con esta e x c e p c i ó n , e l t r a t a ­
m i e n t o de esta clase de he r idas debe 
ser expec tan te . Cuando son p r o d u ­
cidas por f r a g m e n t o s de p r o y e c t i ­
les, cascos de g ranada , etc. , las 
her idas son de m á s des favorab le 
p r o n ó s t i c o ; y entonces, a u n q u e l a 
i n t e r v e n c i ó n po r l a casi s e g u r i d a d 
de l a i n f e c c i ó n de l a h e r i d a e s t á 
aconsejada, se ha observado en esta 
g u e r r a que m u c h o s casos de esa 
n a t u r a l e z a so h a n cu rado s in i n t e r ­
v e n c i ó n q u i r ú r g i c a , m i e n t r a s los 
operados muchas veces se m o r í a n . 

Cua le squ ie ra que sean las con­
dic iones de las he r idas , e l a u t o r re­
chaza l a l a p a r o t o m í a i n m e d i a t a l l e ­
v a d a á c a b o en el campo de b a t a l l a . 

L a m o r t a l i d a d por he r ida s abdo­
mina l e s t r a t adas s i n o p e r a c i ó n h a 
s ido de 45 por 100en el e j é r c i t o j a p o ­
n é s y 55 po r 100 en t r e los rusos . L a 
l a p a r o t o m í a p r i m i t i v a en estas h e r i ­
das no h a n dado mejores r e su l t ados . 

M u c h o s he r idos que h u b i e r a n 
s u c u m b i d o p r o b a b l e m e n t e con u n a 
i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a i n m e d i a t a , 
i n t e m p e s t i v a , se h a n sa lvado des­
p u é s con u n a l a p a r o t o m í a secun­
d a r i a m á s pensada. 

C o n e x i ó n entre las mucosas 
n a s a l y u t e r i n a . — E l r a r o m é t o d o 
de i n f l u i r sobre las con t racc iones 
u t e r i n a s por med io de l a coca in iza ­
c i ó n d é l a mucosa nasa l , i n v e n t a d o , 
ó, m á s b i e n , r e v i v i d o po r F l iess , h a 
s ido ob je to de u n a serie de e x p e r i ­
men tos en l a c l í n i c a de l P rofesor 
C h r o b a k en V i e n a . Es tos e x p e r i ­
men tos h a n d e m o s t r a d o que, en 
efecto, ex is te una e fec t iva r e l a c i ó n 
en t r e esos dos ó r g a n o s , y que los 
dolores de t i p o c l a r a m e n t e g e n i t a l 
en l a m u j e r pueden ser mejorados y 
e x t i n g u i d o s por m e d i o de las a p l i ­
caciones de c o c a í n a (a lgunas gotas 
en a l g o d ó n de u n a s o l u c i ó n a l 5 
po r 10} sobre l a mucosa de l t a b i q u e 
n a s a l y del corne te i n f e r i o r . Con 
este m e d i o , e l p a r t o puede ser c u m ­
p l i d o cas i s i n d o l o r , las moles t i a s 
de l a m e n s t r u a c i ó n a m i n o r a d a s y 
los dolores d i smenor re icos m u y dis ­
m i n u i d o s . A n t e l o e x t r a ñ o de esta 
i n e x p l i c a b l e r e l a c i ó n en t re dos ó r ­
ganos t a n d i s t an tes y t a n des l iga­
dos de c o n e x i ó n a n a t ó m i c a y fisio­
l ó g i c a , h a y qu ien se p r e g u n t a s i 
esos f e n ó m e n o s observados en l a 
c l í n i c a de C h r o b a k no s e r á n h i jos 
de u n a mera s u g e s t i ó n , t a n f á c i l á 
veces en las muje res . 

* * 
Tratamiento de l a pneumo­

n í a por los vapores de creosota. 
— E l D r . B e v e r l e y R o b i n s o n { M e d . 
R e c o r d . , 1 de A b r i l 1906), sost iene 
que no h a y m e d i c a m e n t o que, acu­
d iendo á t i e m p o , d é mejores r e su l ­
tados que los vapores de creosota 
en e l t r a t a m i e n t o de l a p n e u m o n í a 
in fecc iosa . P a r a e l lo r e c o m i e n d a 
que i n m e d i a t a m e n t e que e l enfe r ­
mo se s ien ta con los p r i m e r o s s í n ­
t omas , e s c a l o f r í o , fiebre, do lo r de 
costado, tos , e x p e c t o r a c i ó n carac­
t e r í s t i c a , etc. , se i m p r e g n e l a at­
m ó s f e r a de l a h a b i t a c i ó n de vapo -
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res de ci-eosofca, con e l fin de que 
e l pac ien te pueda l l e v a r l a a c o i ó n 
a n t i s é p t i c a de este m e d i c a m e n t o 
con e l a i re i n s p i r a d o a l i n t e r i o r del 
p u l m ó n enfe rmo. E l au to r aconseja 
a l m i s m o t i e m p o l a per fec ta v e n t i ­
l a c i ó n , pa ra lo c u a l r e c o m i e n d a 
que se i n t e r r u m p a n de cuando en 
cuando los vapores de creosota y 
se a b r a n las ven tanas de l a h a b i t a ­
c i ó n en el g r a d o y m e d i d a .que l o 
p e r m i t a n l a s c i r c u n s t a n c i a s de 
t e m p e r a t u r a y h u m e d a d e x t e r i o r . 

A pesar de l a fe que e l D r . R o -
b inson parece t ene r en l a ef icacia 
de este t r a t a m i e n t o , no deja de 
comprende r , pensando a lgo filosófi­
camente , que e l M é d i c o no debe ser 
en tus ias ta i m p r u d e n t e de u n solo 
m e d i c a m e n t o . 

*** 
L o s enfermizos en el e jér ­

c i to: lo que puede y debe ha­
cerse.— Con este t í t u l o ha p u b l i ­
cado el n ú m e r o co r respond ien te á 
M a r z o ú l t i m o de los A r c h i v e s Me­
dicales Belges u n a r t í c u l o t r a n s c r i t o 
de los A r c h i v e s de m e d . et de c h i r . 
m i l i t a i r e s , en el c u a l M . M . S i m ó n y 
P e r r i n , M é d i c o s m a y o r e s del e j é r c i ­
to f r a n c é s , s e ñ a l a n l a conduc t a que 
á su j u i c i o debe seguirse con los i n ­
d i v i d u o s enclenques que i n g r e s a n 
en e l e j é r c i t o . L o s d i v i d e n en dos 
clases: d é b i l e s y sospechosos; a q u é ­
l lo s son o r g a n i s m o s deficientes , en 
c u y a h i s t o r i a no se r e g i s t r a n an­
tecedentes de enfermedades here­
d i t a r i a s n i a d q u i r i d a s de i m p o r ­
t a n c i a , d e b i é n d o s e las m á s veces su 
i n c o m p l e t o de sa r ro l l o á ma las con­
d ic iones h i g i é n i c a s , con f recuenc ia 
profes ionales (obreros i n d u s t r i a l e s , 
es tud ian tes , etc.) D e n o m i n a n sos­
pechosos á los que l a he renc ia ó 
a l g u n a en fe rmedad a n t e r i o r de­
n u n c i a n , y a como pred ispues tos , 
y a como p re in f ec t ados , y t a m b i é n 

como afectados de lesiones p o s i t i ­
vas, pero la ten tes é inacces ib les á 
los medios de e x p l o r a c i ó n . E n t r e 
los males de esta segunda catego­
r í a f i g u r a en p r i m e r t é r m i n o l a t u ­
berculos is . 

Como, se t r a t a de sujetos que 
no pueden ser propues tos p o r i n ­
ú t i l e s porque se h a l l a n en el l í m i t e 
de l a a p t i t u d ind i spensab le pa ra e l 
s e r v i c i o , y , s i n e m b a r g o , en él re­
p resen tan u n g r a n e lemento m o r ­
boso, p r o p o n e n M . M . S i m ó n y Pe­
r r i n que se abandone l a pe rn ic iosa 
cos tumbre de des t ina r á estos i n d i ­
v i d u o s á t raba jos sedentar ios , ta les 
como el s e r v i c i o de of ic inas , a l m a ­
cenes, etc., y en c a m b i o se les ins-
t r u y a s e p a r a d a m e n t e , f o r m a n d o con 
ellos u n p e l o t ó n especia l , que d i cen 
p o d r í a l l a m a r s e p e l o t ó n de los rer 
t rasados, en e l que t a m b i é n p o d r í a n 
i n c l u i r s e los obesos. Cons ide ran 
p e r j u d i c i a l que se c o n s t i ü r y a n t a n ­
tos pelotones como c o m p a ñ í a s , por­
que se o c u p a r í a n m u c h o s subal ter ­
nos, q u i z á s no todos con l a a p t i t u d 
especial que r equ ie re l a de l i cada m i ­
s i ó n de que se t r a t a . P r o p o n e n que 
se f o r m e u n solo p e l o t ó n en cada 
Cuerpo , y á su f r e n t e figure u n Ofi -
c i a l q u e h a y a s e g u i d o cursos d e g i m ­
nas i a h i g i é n i c a , el c u a l , en u n i ó n 
de l M é d i c o , d i r i j a este s e r v i c i o . 

S e g ú n los M é d i c o s c i t ados , u n 
p e l o t ó n po r Cuerpo r e u n i r í a las si­
gu ien tes ven ta jas : 

1. a A l i g e r a r las c o m p a ñ í a s d e l 
peso de los i n d i v i d u o s de a p t i t u d 
m i l i t a r dudosa . 

2. a P e r m i t i r a l J e f e darse cuen­
t a en u n m o m e n t o dado de l estado 
de i n s t r u c c i ó n de esta clase de so l ­
dados. 

3. a R e d u c i r cons ide rab l emen te 
e l n ú m e r o de i n s t r u c t o r e s . 

4. a H a c e r pos ible y eficaz esta 
i n s t r u c c i ó n especial . 



301 
6.a F a c i l i t a r a l s e r v i c i o m é d i c o 

l a v i g i l a n c i a é i n t e r v e n c i ó n corres­
p o n d i e n t e . 

• A ñ a d e n d e s p u é s o t ras conside­
rac iones sobre l a c o m p o s i c i ó n de l 
p e l o t ó n , ta les como las admis iones 
y a l tas , las" c i r c u n s t a n c i a s que de­
ben c o n c u r r i r en los i n s t r u c t o r e s 
y l a p r o g r e s i ó n de l a i n s t r u c c i ó n , 
que c o n v i e r t e en ú t i l e s , á los i n d i ­
v i d u o s re fe r idos . P a r a consegui r 
d i c h o p r o p ó s i t o es preciso atenerse 
á a lgunos p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a ­
les, que son: P r i m e r o . L a a p l i c a ­
c i ó n adecuada de l e je rc ic io á l a 
c o n s t i t u c i ó n de cada suje to enfer­
m i z o . Segundo. H a c e r que estos se­
res d é b i l e s ó sospechosos v i v a n a l 
a i re l i b r e el m a y o r t i e m p o que po­
s ib le sea. Te rce ro . H a c e r l a m a r c h a 
de l a i n s t r u c c i ó n l e n t a é insens i ­
b l emen te p r o g r e s i v a , s i n acomo­
d a r l a á p lazo fijo de n i n g ú n g é n e r o . 

E n t r e o t r a s ind icac iones d i sc re tas 
y opo r tunas á este p r o p ó s i t o , c i t a ­
remos s ó l o l a que p r e c e p t ú a que en 
las m a r c h a s f o r m e n á l a cabeza 
los i n d i v i d u o s de m e n o r e s t a t u r a . 
C u a r t o . D a r a l p e l o t ó n u n a a l i m e n ­
t a c i ó n m u y n u t r i t i v a y r e p a r a d o r a . 

L o s r e su l t ados p r á c t i c o s obte­
n idos por los au tores en e l p e l o t ó n 
de este g é n e r o de l 74 de l í n e a , prue­
ba, s e g ú n e l los , l a eficacia d e l p ro ­
c e d i m i e n t o . E l e je rc ic io , d i cen , i n ­
fluyó f a v o r a b l e m e n t e sobre el des­
a r r o l l o t o r á c i c o , l a a m p l i t u d y ca­
pac idad r e s p i r a t o r i a s , e l d e s a r r o l l o 
g e n e r a l de l s i s t ema muscula r , , es­
p e c i a l m e n t e en los m ú s c u l o s de l 
m u s l o y de l a p i e r n a . L a m o r b o s i ­
dad d i s m i n u y ó , y apa r t e de a l g u ­
nos casos de i n u t i l i d a d , esos i n d i ­
v i d u o s v o l v i e r o n á sus c o m p a ñ í a s , 
donde p r e s t a r o n s in i n c o n v e n i e n t e 
ale-uno e l s e r v i c i o de su clase. 

S E C C I O N P R O F E S I O N A L 

A P T I T U D F I S I C A P A R A E L S E R V I C I O M I L I T A R 

« C i r c u l a r . — E x c m o . Sr . : E l a m o r á l a p r o f e s i ó n y el deseo de ser e m ­

pleado en las ocasiones de m a y o r r i esgo y f a t i g a , es v i r t u d m i l i t a r que 

c i e r t a m e n t e no dudo h a de es tar g r a b a d a en el a l m a de t o d o el que v i s t e 

e l honroso u n i f o r m e ; s i n e m b a r g o , observo desde que S. M . e l R e y (que 

D i o s gua rde ) me h o n r ó con e l c a r g o que d e s e m p e ñ o , que por razones de 

c r ó n i c a s enfermedades, c o n t r a í d a s q u i z á por t raba jos y penal idades de 

pasadas c a m p a ñ a s ó p o r o t r a s causas, s i n d u d a de g r a n i n t e r é s p a r t i c u l a r , 

se p e r t u r b a l a p r o v i s i ó n de des t inos , p r o d u c i é n d o s e t a m b i é n h o n d a pe r ­

t u r b a c i ó n en e l b u e n s e r v i c i o de l e j é r c i t o . 

E l c u m p l i m i e n t o de l deber es o t r a v i r t u d á l a que, por prec isa necesi­

dad , h a y que r e n d i r f e rvo roso c u l t o , y f a l t a r í a y o a l m í o s i , en defensa 

de los intereses m i l i t a r e s , que son los intereses de l a n a c i ó n , no i n v i t a s e 
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á los Sres. Generales , Jefes y Oficia les , a 'gu isa de c u e s t i ó n p r e v i a , á que 

todos a q u é l l o s que t e n g a n neces idad de r e f l e x i o n a r sobre l a per fec ta ar­

m o n í a que debe e x i s t i r en t re las a p t i t u d e s f í s i c a s y las impe r io sa s e x i ­

gencias del s e r v i c i o , r e f l ex ionen p r o n t o i n s p i r á n d o s e en el p r o p i o e s p í r i t u 

y . h o n o r que r e c o m i e n d a l a Ordenanza ; no o l v i d a n d o que l a p e r t u r b a c i ó n 

á que antes a l u d í a pe r jud ica á los que s i empre se h a l l a n dispuestos á 

r e s i s t i r t o d a clase de f a t i ga s y á d e s e m p e ñ a r toda clase de dest inos , re le ­

gando á segundo t é r m i n o , ó á t é r m i n o s o l v i d a d o s , los puestos sedentar ios 

que a lgunos pre f ie ren para ded ica r m á s a t e n c i ó n á los negocios p a r t i c u ­

lares que á l a l a b o r de l a c a r r e r a m i l i t a r . 

N o r e s p o n d e r í a á l a f r anqueza y l e a l t a d que es m i n o r m a , s i n o r e p i ­

t iese, p a r a t e r m i n a r , que r e f l ex ionen b i e n i o s Sres. Generales , Jefes y 

Oficia les sobre e l e s p í r i t u de esta c i r c u l a r , que i n s p i r a d a en e l a m o r á l a 

P a t r i a y a l e j é r c i t o , no t i ene h o y po r h o y o t r o alcance que i n v i t a r á esa 

m a d u r a r e f l e x i ó n , que seguramente ha de p r o d u c i r en las escalas de l e j é r ­

c i t o a c t i v o e l f r u t o provechoso que el i n t e r é s m i l i t a r de l p a í s t i ene per­

fecto derecho á r e c l a m a r . 

De R e a l o rden lo c o m u n i c o á V . E . p a r a su c o n o c i m i e n t o y el de sus 

subo rd inados . D i o s gua rde á V . . E . muchos a ñ o s . M a d r i d 16 de M a y o 

de 1 9 0 6 . — L u q u e . — S e ñ o r » 

A J U S T E S 

E X P O S I C I Ó N 

« S e ñ o r : L a s v i c i s i t u d e s de l a c a m p a ñ a y l a e v a c u a c i ó n de las is las de 

Cuba, F i l i p i n a s y P u e r t o R i c o , p r o d u j e r o n t a n h o n d a p e r t u r b a c i ó n en l a 

c o n t a b i l i d a d de sus e j é r c i t o s , que á pesar de los esfuerzos rea l izados ha 

s ido has ta a h o r a i m p o s i b l e l o g r a r l a ' g e n e r a l a s p i r a c i ó n de ve r t e r m i n a ­

das sus l i q u i d a c i o n e s y sat isfechos los l e g í t i m o s devengos á que t a n per­

fec to derecho t i e n e n los que s ac r i f i c a ron su reposo, su s a l u d ó su v i d a en 

defensa de l a i n t e g r i d a d de l a P a t r i a , n i t a m p o c o es f a c t i b l e den t ro de 

u n breve plazo el a lcanzar t a n deseado fin s i gu i endo los preceptos r e g l a ­

m e n t a r i o s pa ra t i empos norma les ; h á c e n s e preciso medidas rad ica les que, 

s u p r i m i e n d o todo lo que represente t r á m i t e s y f o r m u l a r i s r a o s b u r o c r á t i ­

cos y g a r a n t i z a n d o los intereses de l Es tado y los p a r t i c u l a r e s , p e r m i t a n 

dar c i m a á t a n a r d u a empresa en e l plazo m á x i m o de dos a ñ o s . 

Pero no basta s i m p l i f i c a r ó s u p r i m i r los t r á m i t e s , s u p l i r con re laciones 

j t i r a d á s los documentos d i f í c i l e s de obtener , f a c i l i t a r l a a c r e d i t a c i ó n de l 



— 303 — 
derecho de los perceptores , da r po r conclusos los expedientes de p é r d i d a s 

y de te r io ros en que no aparezca r e s p o n s a b i l i d a d c r i m i n a l , n i o t o r g a r fa­

cul tades á l a I n s p e c c i ó n gene ra l de las Comis iones l i q u i d a d o r a s pa ra re­

so lve r por s í en m u c h o s casos; es necesar io que, c o a d y u v a n d o t a m b i é n 

a l m i s m o obje to , se r econcen t r en en lo pos ib le las h o y dispersas C o m i s i o ­

nes l i q u i d a d o r a s , á fin de que se e v i t e p é r d i d a de t i e m p o en l a t r a m i t a c i ó n 

de los expedientes , t e n g a n l a deb ida d i r e c c i ó n y u n i d a d en los p r o c e d i ­

m i e n t o s , y e l pe rsona l que las componga sea estable , p a r a que l a p r á c t i c a 

en el despacho y e l c o n o c i m i e n t o de los asuntos p e r m i t a n sean é s t o s re­

suel tos con el m a y o r ac i e r to y rap idez . " 

Por todo lo expues to , el M i n i s t r o que subscr ibe , de acuerdo con e l 

Consejo de M i n i s t r o s , t i ene e l h o n o r de someter á l a a p r o b a c i ó n de Vues ­

t r a M a j e s t a d e l a d j u n t o p r o y e c t o de decre to . 

M a d r i d 21 de M a y o de 1808. — S e ñ o r : A L . R . P . de V . M . , A g u s t í n 

L u q u e . 
{Continuará) , 

I V E O R O L O O I A 

Don G-erardo Suris Rufi. 

Ingresó en el Cuerpo, previa oposición, con el empleo de Far­
macéutico segundo, en 4 de Enero de 1896, siendo destinado al 
hospital militar de Palma de Mallorca, al que no se incorporó por 
haberle trasladado el 28 del mismo mes á la isla de Cuba, en la 
que permaneció hasta fin de Diciembre de 1898, que regresó á la 
Península. 

Prestó después servicio en los hospitales de Barcelona y Bur­
gos, farmacias militares de Madrid números 4 y 2, y posterior­
mente en el hospital militar de Barcelona desde el 24 de Febrero 
de 1902 hasta el 15 de Mayo último, que falleció en dicha plaza. 

Se hallaba en posesión de dos cruces del Mérito Militar de pri-
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mera clase con distintivo rojo, una de ellas pensionada, y de la 
medalla conmemorativa de la coronación de S. M. el Rey. 

¡Descanse en paz! 

V A R T E 13 A 13 E H 

R e a l A c a d e m i a de Medic ina — H a t e n i d o l u g a r en esta docta Cor­

p o r a c i ó n l a r e c e p c i ó n p ú b l i c a de l I n s p e c t o r m é d i c o de San idad M i l i t a r 

D . L a u r e a n o G-arc ía C a m i s ó n . E l t e m a desa r ro l l ado en su d i scurso por e l 

r e c i p i e n d a r i o f u é L a A n a t o m í a en l a C i r u g í a de u r g e n c i a , a sun to m n y 

ap rop iado pa ra ser es tud iado y desenvuel to por u n C i r u j a n o m i l i t a r . L a 

f a l t a de espacio no nos p e r m i t e , b i en á pesar nues t ro , da r u n a idea de l 

c o n t e n i d o del d i scurso de l Sr. C a m i s ó n , que f u é m u y a p l a u d i d o . L e con­

t e s t ó en n o m b r e de l a C o r p o r a c i ó n e l D r . Cor te ja rena ; p r e s i d i ó el acto e l 

P r í n c i p e D . L u i s F e r n a n d o de B a v i e r a y l a I n f a n t a D o ñ a Paz , con asis­

t e n c i a de l n u e v o M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , Sr, San M a r t í n , E l P r í n ­

cipe v e s t í a e l u n i f o r m e de I n s p e c t o r m é d i c o de San idad M i l i t a r . 

Es u n a h o n r a p a r a e l Cuerpo tener en l a R e a l A c a d e m i a de M e d i c i n a 

u n h o m b r e de l a h i s t o x ü a y de los p r e s t i g i o s del Sr. C a m i s ó n . Noso t ros , 

que a d e m á s de c o m p a r t i r ese h o n o r como M é d i c o s m i l i t a r e s , hemos s ido 

sus d i s c í p u l o s en aque l l a p r i m e r a A c a d e m i a de l Cuerpo, donde conoc imos 

m u y de cerca su v a l e r , le e n v i a m o s desde este s i t i o n u e s t r a m á s en tu­

s ias ta f e l i c i t a c i ó n . 

*** 

E s t a d í s t i c a S a n i t a r i a . — H e m o s r e c i b i d o e l « R e s u m e n de l a e s t a d í s ­

t i c a s a n i t a r i a d e l e j é r c i t o e s p a ñ o l en 1904». Sin pe r ju ic io de que nos ocupe­

mos m á s de t en idamen te de él en o t r a o c a s i ó n , hac iendo e l e x a m e n c r í t i c o 

de los datos m á s i m p o r t a n t e s que a r r o j a , para deduc i r de el los c ie r tas me­

didas s an i t a r i a s de i n t e r é s — q u e es el fin p r i n c i p a l de t o d a e s t a d í s t i c a de 

este o rden—, hemos de c o n s i g n a r a q u í s ó l o las c i f ras generales , que son 

las s igu ien tes : E n u n c o n t i n g e n t e de 85.700 hombres , h a h a b i d o 85.500 en­

fe rmos (52.994 en el cua r t e l ) y 418 m u e r t o s ; ó lo que es lo m i s m o , u n a 

m o r b o s i d a d de 996!8 po r 1.000 (el 379'5 en t rados en los hosp i ta les ) y 

una m o r t a l i d a d del 4*87 por 1.000. 


